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Narciso, ¿un nuevo héroe
o UNA VÍCTIMA DE SU

PROPIA BELLEZA?

presente trabajo nace de la inquietud que ha surgido a causa

de lo que la ética ha significado en la vida del hombre. La ética,

al desarrollar valores y normas, está enfocada a lo perfectible,

a mejorar constantemente dentro del tiempo o época que le corresponde,

porque tendemos siempre a la vida buena, a la felicidad. Pero qué pasa

cuando los demás ya no importan, cuando al otro ya no lo veo como un fin

sino como un simple y llano medio para lograr mis objetivos, cuando lo

único importante soy yo y lo que me rodea o lo que me causa interés, cuan
do mi felicidad está por encima de los otros y no interesa sobre quién se
pase para lograrla; es cuando me pregunto cómo entender la ética de

Wittgenstein cuando Dios ha sido desplazado por el mismo hombre, cuando

la felicidad ya no está en el más allá sino en el aquí y ahora. Es cuando
surge Narciso dentro de las sombras y mira su refiejo dándose cuenta que

tiene la cara del hombre moderno.

Elser humano, a lo largo de su historia, ha tenido la necesidad de poseer

normas y valores que le hagan tener una mejor convivencia con los miem

bros de su mismo grupo o cultura, llámese a éstos clan, tribu, horda, etcé

tera. Una de sus muestras más tangibles son los mitos; éstos, en un princi
pio, tienen su origen en el asombro del hombre: "dado que, inevitablemen

te, la existencia humana provoca una extraña perplejidad o una perpleja
extrañeza, nos son necesarias unas dicciones que sean, con certeza, conciente
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o inconscientemente, una integra

ción explicativa. Y esta integra

ción explicativa es, justamente,

el mito" (Duch, 1998:53): portan

te tenemos que lo que se busca

es un "gran principio", un origen,

una respuesta quesatisfaga a esa
admiración. Hay que tener en

cuenta que no es fácil definir lo

que es un mito. Autores como

Lauri Honko mencionan que es

muy difícil precisarlos a causa de

su oscuridad. Pero lo importan

te no es su definición sino

cómo influyen en los valo

res que se inculcan en las /,
sociedadesyen el hom- Jm
bre, estos valores nos M

dan una gama de tf

comportamientos y

de formas de pensar, j ^
las cuales se encuen- \ ak
tran inherentes a la )

vida humana: "el hom-

bre, antiguo omoderno, ^
nunca deja de mantener \
un vínculo con su sagra- \
do, el cual, en la diver-

sidad de los espacios y

de los tiempos, se con-

figura distintamente"

{Jbid. -. 60). /
Es indispensable men

cionar que para que un mito fun

cione se le debe otorgar un sen

tido obligatorio, universal, que
sirva para todos los sujetos; "el

mito confígurador de valores

implica una renuncia a la liber

tad en la medida en que impone

un modelo acabado, y una renun

cia a la absoluta inicialidad del

ser humano en la medida en que

lo inserta [...] en una situación

histórica absolutamente originaria, le otorga una dimensión atemporal
adicional y procura vincularse comprensivamente con un orden

atemporal." (Kolakovski, 1975: 27). Porconsiguiente, el hombre se ve
atrapado, sin querer, en una situación que le afecta incondicionalmen-
te. la cual debe aceptar como verdad, sin cuestionamientos, para po
der integrarse o ser parte de ese orden y esa dimensión atemporal de

que se habla. Los valores son totalmente ineludibles en cualquier so
ciedad humana y los mitos son los que nos presentan dichos valores

pero, qué podemos entender por valores:

El mundo delosvalores es una realidad mítica, \7ivenciamos loscomponen

tes de la experiencia. !as situacionesy las cosasen la medida en que las

vivimoscomoprovistasde cualidadesvaliosas,

p • romo siparticiparan de una realidad que
trasciende de manera absoluta iatota-

> I lidad de la experiencia posible [...]
''V I J Toda experiencia nos muestra los
^ \ f /\ valores como hechos de culturas
• // J| susceptiblesdeclasificaciónyex-

^ T 1 J Imi plicación, y capaces de
^ ^ IfAÍ ensamblarse en las leyes llamá
is \ \ 1 dasfuncionales[...]elvalorence-
2 l\ rrado en su relatividad es un he-

I Una parte importante del
J ^ mito es el héroe, quien es

hijo de un dios y un mortal.

Ár Desde un principio, en él se ven incrustados
valores de tipo heroico, de valentía, esfuerzo, sacrí-

ficio, lealtad, humildad, etcétera. Es el icono que el hom

bre tiende, muchas veces, a seguir, es un modelo de vida; en él

podemos encontrar lo mejor de nosotros mismos, lo que queremos

llegar a ser, podría decirse que es el "superhombre" de Nietszche;

pero, sobre todo, representa el servicio incondicional hacia los demás,

hacia el otro, el verdadero héroe no espera ninguna recompensa; "e!

héroe inicia su aventura desde el mundo de todos los días hacía una

región de prodigios sobrenaturales, se enfrenta con fuerzas fabulosas
y gana una victoria decisiva: el héroe regresa de su misteriosa aventu

ra con la fuerza de otorgar dones a sus hermanos" (Campbell, 1972:
35); al contrario podemos ver que en algunas ocasiones es castigado

como en el caso de Prometeo al robar el fuego que le pertenecía a los
dioses. El héroe tiene un propósito de vida, una meta a ta cual llegar
sin importar las consecuencias siempre y cuando sean para el bien
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común y no de él mismo; tal vez en un principio nadie entienda su

visión, su forma de ver el mundo; algunos lo llamarán loco, como a

Zaratustra; otros no le harán caso y terminarán por matarlo como la

situación que Jesucristo vivió, pero al final su muerte tendrá un senti

do y un valor para el resto del mundo; pero también existe el héroe

que, como Buda, siente como propias las desgracias y ias penas aje

nas. "El héroe es el símbolode esa divina imagen creadora redentora

que está escondida dentro de nosotros y sólo espera ser reconocida y
restituida a la vida" {/bid.-. 43).

Pero hay un personaje que vivió toda su existencia para sí mismo,

éi no querfa amar a nadie más que a sí, ni sacrificarsepor nadie más,
ai final, no murió por ninguna causa universal ni social,su muerte fue

estéril, no fructificó en nada ni en nadie más que en éi mismo, su
nombre... Narciso.' Su historia, será narrada brevemente:

Cuando nacióNarciso, la madredeésteconsultóconel profetaTiresias.

-Este niño -contestó Tiresias- vivirá hasta una edad muy avanzada,

siempre que no se vea a sí mismo.

Narciso creció muyguapoy todas las mujeres se enamorabande éi, pero

él las rechazaba a todas,diciendo queelamorno le interesaba.

Zeus,ai adoptarla forma decisney unirsea Leda, ledijoa Eco, una ninfa

de la montaña:

-iPOr favor. Eco, evitaqueHeramesiga!

-¿Cómo?

-Háblale. Dilecualquier cosa. Cuéntalementiras.

Eco, por tanto, le dijoa Hera que había visto salir a Zeus disfrazado de

pájaro carpintero.Hera,desdeentonces, escuchócon atención todo ruido.

Undía, la diosa oyóel sonidode un pájarocarpintero, que golpeaba el

tronco deun árbolconel pico, y corrió paraatraparlo. Pero resultóserun

pájaro corriente, lomismo queelsiguiente que capturó.

Hera entonces sospechó que Eco lehabía tomado el pelo.

-Muybien, niña-murmuró-.Te castigo a serinvisible parasiemprey sólo

podrásrepetir ias palabras quediganlosdemás.

Más tarde. Eco se enamoró de Narciso. La situación era complicada,

porque él no podíaverlaa ella,y ella no podíainiciarnunca una conver

sación.

Un día, Narciso salió de caza y se encontró de repente alejado de sus

compañeros. Ecolosiguióy Narciso oyópasos muycerca,sin embaigono

vio a nadie.

-¿Hayalguien aquí? -preguntó.

-Aquí-repitió Eco.

-{Entonces, acércatel -dijo Narciso,confundiendo la voz de Ecocon uno

1 La historia de Narciso es necesaria para ios fines y desarrollo del presente trabajo.
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de sus amigos.

-iAquí estoy!

-iAquí estoy!

Ecocorrió hacia Narcisoy lo

abrazó.

-¡Eres una mujer! iOdioa las

mujeres que me dicen «bésa

me»! -exclamó Narciso.

-{Bésame! -repitió Eco.

Narciso la aparto y se fue co

rriendo a casa.

La diosa Afrodita castigó a

Narciso por ser tan testarudo

y permitió que viera su ima

gen leflejada en elagua,al in

clinarse a beber en la orilla de

un estanque. Narciso, enton

cesse enamoróperdidamente

desu imagen.

Cada vez que in

tentaba besarse a sí

mismo,sóloconseguíamojar

se lacaraydeshacer el reflejo.

Sin embaigo,no soportaba la

idea de abandonar el estan

que.Ai final, llenode penay

frustración, se mató,.. Fue en

toncescuandoApolo convirtió

a aqueljovenen la flor delnar

ciso. (Graves, s/f: 113-114)

Con Narciso nace un

individualismo to

talitario, el cual lle

va al hombre a no querer de

penderde nadie, ni que nadiede

penda de él. La belleza que se le
teníaocultaera en un inicio, para
su propio bien, ya que si no veía

su reflejo podía vivir más tiem

po, ésta fue la que más tarde, al

revelársele, lo condujo a llegar

hasta la muerte, para ser más
precisos, al suicidio. No pudo

soportar tanta belleza acumula-
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da en él, se extasió de tal mane

ra con su reflejo queya nada más

importaba, sólo él y su imagen a

la cual idolatraba como a un

dios. Pero al no poder tener ac

ceso a tan exuberante belleza, al

no poder tocarla, sentirla, al no

compenetrarse con ella, su repre

sión obró de tal manera que la

única salida que encontró íue qui

tarse la vida. Por lo cual, tene

mos que su muerte no fue más

que un capricho, comoel niño que

al no tener lo que quiere hace

berrinche. Narciso

nos enseña que

el amarse

a uno mismo puede acarrear con

secuencias fatales, que lo impor

tante no es vivir amando a una

imagen sino lo primordial, como

decía Sócrates, es conocerse a uno

mismo, de esta forma no se ten

drá ningún tipo de conflicto, no

Aguijón

habrá lucha interna porque el hombre se sentirá seguro de sí.

Narciso es ese paso del niño al hombre, se suelta de la mano para

caminar solo, quiere caminar solo, ya no necesita de más cuidados ni

de recomendaciones, él sabe cuidarse a sí mismo. Tampoco lo asustan

los cuentos de terror, ya que se siente con los suficientes conocimientos

para saberlo todo y responder de una manera coherente a sus incógni

tas y si no puede contestarlas investiga hasta dar con las respuestas

que le ajmden a entender ese mundo que recorre sin ninguna compa

ñía. Este es el reflejo del hombre moderno: "con Newton, Descartes,

Galileo, etcétera. Nació el individualismo como tradición del rechazo

de la tradición" (Bruckner, 1996: 38). Nació un hombre

seguro de lo que quiere, de lo que busca y

de hacía dónde se dirige con la

única ayuda de sus propias fuer

zas, pero, sobre todo, con la ayu

da de su razón y de su libertad. A

partir de ese momento se convirtió

en el ombligo del mundo: "el Ombli

go del Mundo es ubicuo. Ycomo es la

fuente de toda la existencia, produce la

plenitud mundial del bien y del mal. La

fealdad y la belleza, el pecado y la virtud, el

placer y el dolor, son igualmente producidos

por él". (Campbell, 1972: 47).

Ya no está en las manos de Dios ni en las de

ninguna otra forma metafísica dar juicios de valor, ahora to

dos los valores emanan del mismo hombre, y como emergen

de él, luego entonces los puede manejar a su propiavolun

tad y a la manera en que más le convenga, ya que no

existe ninguna fuerzaetérea que lo juzgue ni castigue,ya no

tiene que rendir cuentas a nadie más que a sí mismo. Pero de

qué manera se denota este narcisismo incontrolable, cuál es uno
de los puntos donde comienza a reflejarse Narciso en el hombre

moderno, uno de ellos principia con la tesis del sujeto:

En el periodo que va del Renacimiento a la Ilustración, hay una tesisque

parece imponerse sobrecualquier otra [...] Se tratadela tesisdelsujeto. El

sujetoeselpuntode partidadetoda teoríadelconocimiento, sea empirísta o

racionalista:el mundo se hace visibleporqueel sujeto es un espejoo bien

porque es un manantial de luz, porque reproduce el perfil de las cosas o

porque las iluminaconsu mirada [...] Elsujetoes el únicofundamentode

todaciencia y de toda moral,de todoconocimiento y de todaacción [... {en)f

la tesis del sujeto. Loque en ella se afirma es que todos los hombres son,

2 Las cursivas son mías.
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por naturaleza, esencialmente idénticosentre sí, dotados de ia misma

razón, de la misma libertad, de las mismas pasiones y de ios mismos

deberes. Deesta universalidad delsujetosederiva[...] ia universalidad del

espacioy dei tiempo. Delespacioy dei tiempo ñsicos,ya que el conod-

mientoquees válidopara un sujetoen un lugary en un momentodados,

esválido paratodoslossujetosen cualquier iugaryencualquier momen

to. Universalidad, también,deiespacioy del tiempohumanos,ya que lo

quees buenoo malopara un sujetoen una culturao en una épocade la

historia,es igualmente buenoo malopara todoslossujetosdecualquier

cultura y de cualquier época histórica. (Campillo, 1985:16-17)

De lo que se trata, en primera instancia, es de ya no ser Ignorantes, de

ya no tener miedo a cualquiertipode discurso metafísico; lo importante
es que ya nada se interponga en el camino de ia razón; independizarse

y ser libreses ia principalocupación dei hombre para poder obtener un
verdadero progreso en el pensamiento: "es la idea de progreso lineal ia

que permite articular la tesis de ia universalidad dei sujeto con ia cons

tatación de las variaciones culturales e históricas [...] El progreso es,

por supuesto, un progreso de ia razón y de la libertad" ijbid.: 19). Las
facultades sensitivas, lo relativo a las sensaciones, son tomadas como

inferiores porque merman la capacidad volitiva del hombre, en cambio,
las facultades Intelectuales son tomadas comosuperiores ya que permi
ten al hombre ser responsable y absoluto amode sus pensamientos y de
sus acciones; se puede entender al individuo como Narciso en su máxi

mo esplendor porque ve su belleza reflejada en este mundo tangible,
todo lo que necesita para ser feliz lo tiene enfrente suyo, no quiere ser
feliz en el más allá, es el aquí y ahora, para qué perder el tiempo con
cuestiones metafísicas; él mismo se cuestiona si.hay un más allá.

Pero no todos los hombres modernos piensan de la misma mane

ra, no todos ven en el progreso de la razón sobre lo sensitivo una
forma de llegara la felicidad; hay algunosque consideran que Dios sí
es una parte fundamental para lograr la prosperidad y que sin él la
vida no tiene ningún sentido, ese es el casode Wittgenstein.

Wittgenstein dista mucho de estar de acuerdo con el discurso mo

derno, para él la felicidad no se encuentra en este mundo, sino más

bien en el másallá, ésta es trascendente, no es física, porloqueno se
le puede vero tocar; no se puede representar y, porlo tanto, la ciencia
no tieneacceso a ella: "sólolo físico y mundano puede describirse, la
felicidad, al no depender de los «hechos del mundo» [...] es indescrip
tible, pertenece al ámbito de lo que está «más allá» [...] se destaca
nuestra incapacidad para juzgar qué vida enconcreto es la feliz y cuál
ladesdichada [...luego entonces] «lo misterioso» de lafelicidad [nosda
como resultado...f el fracaso de toda ciencia o teoría ética que quiera

3 Las cursivas son mías.
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describir objetivamente en qué

consiste vivir feliz" (Bonete Pera

les, 1990:41). Rara VWttgenstein
el verdadero sentido de la vida

se encuentra en la posibilidad de

creer en Dios, partiendo de esto

es como se llega a vivir en con

cordancia con los hechos del mun

do: "el mundo de los felices es

un mundo con sentido [...] y el

mundo de los infelices es un mun

do absurdo (porque no se «ve»
que la vida tenga un sentido)".

{¡bid.-. 42).

Lo únicoen loquelATit^nstein

puede estar de acuerdo con la mo

dernidad es que el hombre, como

ombligodel mundo, es quien tie

ne la capacidaddevoluntad,y con

ella, de que exista la ética; en él
se encuentra lo bueno y lo malo,

la infelicidad y la felicidad, pero
ésta la puede alcanzar siemprey
cuando tome la decisión de cum

plir la voluntad de Dios y que su
vida tenga un sentido mediante

la creencia en Dios, se necesita de

una fuerzamayorpara podersos

tenersey aceptar lo que pasa en
este mundo.Porlo que se entien
de que para él las facultades

intelectivas no tienenningúnva
lor importante, porque no reve
lan nada acerca de la felicidad,

ya queésta noseencuentra aquí;
la razón nada puede decir sobre

ella. Pero hay que dejar bien en
claro que lo bueno y lo malo no
se encuentran en el mundo sino

en la voluntad del hombre, él de

cide que escoger y si le da o no
sentido a su vida.

Una parte importante dentro

del pensamiento deWittgenstein

Agdijón



es el suicidio, y es interesante

porque Narciso se suicidó; para

el autor tomar la determinación

de quitarse la vida es un sínto

ma de tener una

voluntad débil: ^
"el suicidio pue- ^ J ^
de considerarse \ /
como la expre- \ I X
sión más drás- (
tica de una vo- \
luntad impotente

para ser feliz y en-
contrar sentido asu Tv y
mundo; el hecho del

suicidio se convierte [...]

en el pecado elemental contra

el imperativo wittgenstel-niano

de «¡Vive feliz!»" {Ibid.\ 48). ¿Es

ésto lo que le pasó a Narciso, que

con todo y su belleza no era fe

liz? ¿Sería tal vez porque su feli

cidad dependía de él mismo y no

de algo externo? Wittgenstein

menciona que el suicidio no es

algo que provenga de la volun

tad. sino que, más bien, es por

la falta de sentido en su vida al

dejar de ser un portador de la

ética, entendiendo que para

Wittgenstein la ética "«la inves
tigación de lo que es valioso o

de lo que es realmente imponan-

es «la investigación del

sentido déla vida o de lo que hace

la vida digna de ser vivida, o del

modo correcto de vivirla»".

{Wittgenstein, 1965; 5)

Pero, ¿cómo entender la ética

de Wittgenstein cuando el senti

do de la vida en la actualidad se

basa en el consumo, la compe

tencia y la comparación? La Bi

blia en una de sus partes nos in

vita a no atesorar cosas aquí en

y la polilla lo corrompe todo, / F que es mejor atesorar

en el cielo por que ahí el ladrón nada nos

puede quitar; por lo

guíente pregunta " ¿cómo pretender

esperar avivir me- ?- , '' / jor en otra vida
cuando lo que I 5V\ / 0 i vemos en el hom-

^ breactuales ¡.i búsqueda de
^ alargar yZ j/Zjf \ su existencia aquí
^ en la ///•••-- j tierra a través de

• iSvy- ^ ^ médica
Ár i o simplemente

con un narcisis-

r mo descomunal

como lo es el culto

^ Á al cuerpo? Pero al fi-
\ nal, ¿el hombre moderno ter-
j minará por darse cuenta que

^ ^ \ al ocupar el lugar de Dios está
\\ I ' acabando con él mismo, toman-

do la misma dirección de Narciso

9^ ^ hacia el suicidio? Esta pregunta ha sido
< la más recurrida por muchos pensadores

^ j durante mucho tiempo, pero la realidad es
y I que al hombre moderno realmente no le im-

y^S ff porta si Dios amuerto, al contrario, baila so-
Á ( bre su tumba yse regodea con la "victoria" que
•*3 ^ logrado obtener sobre él gracias ala ciencia.
' X. Entonces, ¿para qué demonios sirve lo mís-

^ tico, lo divino? Para Wittgenstein servirá, él
puede encontrar el sentido de la vida en lo etéreo,

en lo metafísico; puede esperar la felicidad en el más

allá; pero la realidad tangible me dice que los placeres y las sensa

ciones que se obtienen a través de la razón y del pensamiento son

más satisfactorias; el poder de crear, de descubrir, de interpretar el

mundo en el que me veo. de llegar a donde quiera. Se vive una sola

vez y por qué he de desperdiciarla esperando algo que tal vez no

exista, es mejor disfrutar de este mundo lleno de imágenes, y por

qué no, hasta ficticio; pero eso que importa, voy a disfrutar de lo
que se ha denominado "progreso". ¿Por qué escuchar a Dios?, ¿aca
so tiene voz? No se puede comprobar, lo cierto es que tampoco se

puede negar y como dice Wittgenstein: "de lo que no se puede ha
blar, mejor es callarse", habrá que hacerle caso; y si Dios es lo que

se conoce como conciencia, no tiene sentido porque el hombre mo

la tierra donde el hollín
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derno, el hombre narcislsta, ha logrado poseer una moral sin con

secuencias ni remordimientos.

Al perder la religión, influencia sobre el hombre, éste cambió su

relación respecto a Dios, el hombre moderno se ha resistido a estar

sujeto a la moral religiosa, con lo que todo es legítimo, todo es accesi

ble. Wittgenstein dice que si el suicidio está permitido, entonces todo

está permitido. ¿Será entonces que el Individuo moderno ya se suici

dó? Al parecer así es, porque ya no obedece a la voluntad de su Crea
dor, ya no cree en él, por lo tanto no tiene un sentido verdadero de la

vida y de la felicidad, en el que tanto hace hincapié el pensamiento de

Wittgenstein. Por tanto se tiene una nueva ética: "establecer una ética

laica fundadora del orden social, ajena a cualquier reiigión revelada,

de hecho ha llevado nuevamente a la dimensión sagrada de ésta: al

deber inmemorial de la religión ha sucedido la religión moderna,

hiperbólica, del «tú debes»." (LipovetslQ', 1994: 24-25). Como resulta

do de lo anterior se llega a un deber sin religión, este deber se encuen

tra en el sujeto y ya no necesita de ayuda ni rienda divina, toda la

responsabilidad la lleva a cuestas. Por lo tanto, y con mayor razón,

cambió también la relación que tenía para con sus prójimos.

En un primer momento los hombres se unieron con la única finali

dad de salir de la ignorancia, en un acto totalmente retador con todo lo

relacionado a lo metafísico, por medio del progreso; Kant fue uno de
lo que ayudó en dicha tarea al pedir pruebas palpables a la metafísica;

pero al verse libre de toda atadura moral, el hombre se fue encontran

do a sí mismo como un fin y a sus compañeros como medios para

lograr su felicidad terrenal: "nuestras sociedades han liquidado todos
los valores sacrificiales, sean éstos ordenados por la otra vida o por

finalidades profanas, la cultura cotidiana ya no está irrigada por los
imperativos hiperbólicos del deber sino por el bienestar y la dinámica

de losderechos subjetivos; hemos dejado de reconocer la obligación de
unirnos a algo que no seamos nosotros mismos" {¡bid.: 12).Porlo que
tenemos individuos con nuevos valores heroicos; ya no es el servicio

ni el sacrificio para los demás, la única preocupación ahora es el de

cuidar bien de sí mismos, el deber ser ya no es con los demás, el deber

es ahora con uno mismo, en esto consiste el nuevo reto.

Tomando al narcisismo desde un punto de vista psicológico, hay
dos tipos de narcisismo: elóptimo, el cual ajmda a la supervivencia, al

cuidado de los individuos, ya que el hombre al no tener instintos bien

desarrollados, ni artefactos naturales, como en el caso de los anima

les salvajes, para su protección, este narcisismo lo ayuda a subsistir:

"hablando teleológicamente, podemos decir que la naturaleza dotó al

hombre de una gran cantidad de narcisismo a fin de permitirle hacer

lo que es necesario para sobrevivir [...] En el hombre el aparato Ins
tintivo ha perdido la mayor parte de su eficacia y en consecuencia el
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narcisismo asume una función

biológica muy necesaria"

(Fromm, 1966: 81). Este tipo de

narcisismo es bueno en la medi

da que sirve para la cooperación

grupal. En segundo lugar, tene

mos el narcisismo individual, en

el cual, como su nombre lo indi

ca, el sujeto obtiene una impor

tancia por sobre todo lo demás,

la atención y los discursos giran

en torno a él y a lo que le intere

sa o importa, él es la única ver

dad, es io único valioso:

el juicio de la persona narci-

sista [...] es tendencioso con

tra loquenoes "él"nies suyo.

Elmundo exterior(el"noyo")

es inferior, peligroso, inmoral.

Él y sus cosas sonsobrevalo-

rados. Todo lo exterior es

subvalorado. Es evidente el

daño para la razóny la objeti

vidad [...] El individuo narci-

sista consigue su sentido de

identidad por la inflación. El

mundo exterior no es un pro

blema para él, no lo abruma

con su poder,por que él consi

guió ser el mundo, sentirse

omnisciente y omnipotente.

{¡bid.-. 83-84)

Por lo que tenemos que el narci

sismo individual no ayuda en
nada al progreso social ni de

grupo, es un obstáculo para el

desarrollo y el funcionalismo de
las metas a alcanzar. La Idea

principal, en este tipo de narci

sismo, no es la ayuda para el

prójimo, es el ayudarse a él mis

mo y a lo que le interesa a tra

vés de una ética de la total indi

ferencia, una ética del "tú debes".

Aguijón



comoya habíamos mencionado;
que los demás hagan lo que les
plazcamientras no se metan con
migo, que yo también haré lo
mismo, es la consigna que lan

za el Narciso moderno.

Con todo lo que se ha men

cionado anteriormente, tal pare

ce que Narcisoes el nuevo héroe
a seguir, la humanidad se está
dejando llevar por la figura de

éste personaje. Muy poca es la
gente que está dispuesta a seguir
ei camino de los héroes que men
cionamos al principio del traba
jo, ya nadie quiere verse invo
lucradoen cosasque no le incum

ben, ya no es la idea de sacrifi
cio hacía los otros la que mueve

la moral actual; es un "yo" eter

no el valor más importante. Se
demuestra un poco de misericor

dia, de ayuda, de altruismo, pero

no es más que con la única fina
lidad de demostrar qué tan cari

tativos somos: "soy bueno y
quiero que se sepa. Los desdi

chados ya no buscan una mano

caritativa, sino que es el bene

factor impaciente quien busca
una Wctimaa la que ayudar, sin

demora" (Bruckner, 1990:259).

Hasta en eso nos hemos vuelto

narclsistas, en la "ayuda" que
damos, el motivo que nos mue

ve a hacer algo por los demás,
es el de que todos vean qué tan

piadosos somos. A la gente, en

la actualidad, la une más la emo

ción que un sentimiento profun
do de amor incondicional, con lo

cual tratamos de reconstruir una

comunidadaparente de interésen

el prójimo, no hay una verdade

ra compenetración con los otros, ya no hay un dialogo intersubjetivo,
más bien un monólogo, ése es el único discurso que manejamos: "la
acción voluntaria no se basa ya en un imperativo universalista rigo
rista, ^terapéutiai e iden^fkaáontxel nuevoindividualismo noerradica
la compasión y el deseo de ayudar a los semejantes, los asoda a la
búsqueda de uno mismcf (Lipovetslgr, 1994: 145). ¿Será tal vez por
esto que Narciso ya se cansó de contemplarsu ima^n y quiere saber

quiénes en realidad y poreso buscaen losotroslo que a él le falta, el
conocersea sí mismo? Ysu ayuda ¿realmente será desinteresada o io
hace por obtener algo a cambio?

Loderto es que Nardso se encuentra entre nosotros, cada individuo

lleva su propio Narciso dentro, como ya se había mendonado la com
paración, la competenda, etcétera, hacen que las reladones entre suje
tos no sean de lo mejor;d nardsismo que desarrollamoses un síntoma

de degradadón y decadenda. Una vez más, Nardso es d nuevo héroe,
es d icono que la gente quiere s^ic no podemos evitarlo, la moral en

este sentidoha cambiado, perolos resultados se ven en d tipode perso
nas en las que nos hemosconvertido, sin un sentidode ayuda mutua,
siempre pisoteando lo que no nos interesa, en una palabra indivi

dualistas,ya sea en nuestra reladón con lometafblcocomo lo material.
Lanuevaeraindividualistaha logrado lahazañadeatrofiarenlaspropias

condendas la autoridaddelidealaltruista,ha desculpabiiizadoelegocen

trismoy ha legitimlzado eiderecho a vivirpara uno mismo[...] Elespíritu

desacrificio, ei idealde pteeminendadd prójimo, ha perdido credibilidad:

másderedios pata nosotros,ninguna obligadónde derUcatse a losdemás,

tales en términos, la fiSrmuia delIndividualismo cabal.(ühM.: 131-132)

Por loquetermino diciendo: si heñios de terminar suicidándonos para
encontiar un verdadero sentido a nuestras vidas, bienvenido seas...

Narciso. LC
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